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E L Archi piFlago canario o frwr gran di- 
versi(liid. l 'na isla no es repeticicín 

de las otras. Pero Gran Canaria, sin dejar 
de tener sus singrilaridades, las resunir a 
todas. Tiene alturas imponentes (pie la S(:- 

mejan a Tenerife y Ida Paliiia: p:iraiiios y 
estepas, corno Fuerte -Ventura; negras 
cuencas volcánicas donde priva el \iñe(lo, 
como Lanzarote. La Naturaleza sinna en 
ella todos los frutos del Arcliipi<:Iiigo, que 
es decir poco más o nicnos los de todo el 
inundo. 

Es, además, un compendio de todo los 
clinias de las islas, que son diversos dentro 
de la escala general de templanza de esta 
privilegiada zona atlhtica. 

Precisamente una de las particularidades 
de esta isla es la gradación de sus dinias, 
que varhn, de una comarra a otra. 1-n 
rica gama de niatices. El turista. y sobre 
todo el enfernio, puede elegir en la isla e1 
clima que niejor le  siente o le convenga: 
el húmedo o el seco; el extremado o el iiial- 
terable. El campo de (kan Canaria tiene, 
además, virtualidad misteriosa para restau- 
rar las fuerzas de los agotados por el trajín 
de la vida o por los estragos de tina dolen- 
cia. Aire purísimo, temperatura acaricia- 
dora y paz de espíritu brinda la Gran 
Canaria generosaniente. 

A cada vuelta de carretera, en cada cima 
de inontaña, el paisaje cambia y se reniieva 
siti cesar, de sorpresa en sorpresa; y, en 
cualquier recorrido de la isla, extenso o 
corto, la cinta cinematográfica es siempre 
tan variada conio interesante. \.einticinco 
o treinta kilómetros (le paseo en autoriióvil 
dejan la sensacidn de cientos de kilómetros 
por un continente. 

Ocioso e imposible es enumerar los pai- 
sajes de Gran Canaria. Por su carácter de 
sublimidad, suelen citarse el de la Cruz de 
Tejeda, que recuerda, al decir de algunos 
viajeros, una sección del caiión del Colo- 
rado (con la particularidad de que su fondo 
remoto lo da el mar con toda la extensión 
de la isla de Tenerife, ciilrniiiada en el Tei- 

(1s). y el pnisojc. tMgicw del \'allc de 'l'iraja- 
na, lal~ratlo ti fantásticos tajos por las con- 
iiiociories vol(:iinicas que realzaron la isla. 

ISii contrastc con ellos. se dan los mil 
paisajes i~lílicos que ofrecen los barranct~s, 
vegasu hondonadas y los risiirños pariora- 
nias que se adn~iraii desde las cimas de 
ciertas ~noiitañas destacadas (le las sierras. 
verdadrros I)alcones de este solar. 

Otra sinplaridad de esta isla son las pla- 
yas, extensas y graciosaniente dibujadas 
entre los a l ~ r ~ p t o s  acantilados. alfombradas 
de linísirna arma.  Idos placerrs del mar so11 
la prirnc~ra ofrenda de la isla a sus visitado- 
res. y es frecueiitísirrio el baño de invierno 
con que inaugura su temporada el visitante 
que viene de Ihropa en el rigor de los fríos. 
Bien es vtwiad que la temperatura del agua 
del niar en invicrtio es cn (han Canaria sii- 
perior a la de verano en las tiin favorecidas 
playas del (:antábrico. 

Son de recoinendar como estaciones cli- 
miticas de primer orden : en el norte. Va- 
Ileseco, Teror, Firgas, Moya, Guía, Galdar, 
Agaete; cn e,l centro, Tafira, Santa Brígida. 
San hlateo, Tejeda; en el sur, Telde, Tira- 
jaria, Alaspalomas. Pero no ha!- que olvidar 
que el turista puede elegir otros puntos de 
la isla de menos nombradía. El que prolon- 
ga su estancia en esta tierra suele descu- 
brir en el sitio menos sospechado su per- 
kc to  acomodo. 

Aliiy práctico para el turista es ir cono- 
cieiido la isla por circuitos, en las regiones 
en que Iiay red de carreteras, o sea el norte, 
centro y rur, pues es de advertir que el 
oeste y sudocste están todavía desprovistos 
de ellas, aunque ofrecen al turista vastas 
comarcas en que puede aventurarse valiin- 
tiose de medios priniitivos de locomoción, 
con la recompensa de adniirar tanibiiii 
paisajes excepcionales. 

Conio circuitos cortos pueden recoiiien- 
darse, partiendo siempre de Las Palnias, 
los siguientes: 

1 ." Tafira - l\larzagán - Telde. 

2." 'I'a~ira - 5i111ta Iiríp(1a - .\tala!~a - .\lt~rxapín 
- 'rlMr. 

3." 'Sarriaraceite - San 1.orerizo - Tafira (que 
piiede empalmar con el primero). 

4." 'f'rror - Arucas. 
Como circuitos largos: 

1 ." 'I'afira - Santa Brígida - Can XIateo - Cruz 
de 'Sejeda - Valleseco - Teror - Arucas. 

2." Arucas - Moya - Ciiía - Galdar - Bañaderos. 
3." Trlde - Cando - Sardina - Tirajana - A p i -  

mes. 
EII la mayor parte de estos recorridos se pre- 

sentan pequeñas desviacíones, que el viajero iiebe 
aproyarhar. Por ejemplo, en el primero de los 
circuitos largos. tina salida de cinco kilóinetros a 
la montaña de la Caldera, en espiral, soherbio 
belvedere, desde el que se goza inmenso pano- 
rama circular. Al pie de la montatia se abre un 
vasto cráter, la Caldera Bandama, que presenta la 
forma de un perfecto tazón. y es de los fcnóiiie- 
nos más originales del Archipidago. 

Gran Canaria ofrece, pues, al viajero, variedad 
inagotable de aspectos al mismo tieinpo, cierta 
arnioiiía niarcada en el ritmo de la vida de la isla. 
con una sola cabeza y un solo corazón: Las Pal- 
mas, la Ciudad, ronio se la Ilania faniiliarn~ente 
por todos. La población rural gravita hacia la 
Ciudad, y hace, en cierta manera, vida ciuda- 
dana por el constante trasiego de los frutos del 
canipo al magnífico puerto de la I,uz, uno de los 
más importaiites del Atlántico. 

Lar Palmas. con sus 90.000 habitantes, es 
población moderna y cosiiiopolita y, en la rnisina 
medida, conservadora. Ciudad en plena adoles- 
cencia, ha duplicado en inedio siglo so población. 

se ha ensanchado portentosaniente en todos 
sentidos v se ha asimilado las roniodidades 
y gustos ¿le la vida europea, sin perder su 
carlcter de villa española y colonial, su 
casticismo isleño, qlie la asemeja y la dis- 
tingue a la vez de la vida española. Su vivo 
comercio, sri circulación, sus espectáculos, 
sus prácticas deportivas recrean al visitante 
sin aturdirle. So clima es una gradación 
anual, que oscila entre una niínima de 14" 
en invierno y una máxima de 27" en vera- 
no, en imperturbable serenidad tcrmorné- 
trica. Sus tres playas (la grandiosa de Las 
Canteras en prinier tkrniino) constituyen la 
atracción favorita del turismo en todas las 
estaciones del año. 

La ciudad se compone hoy de cinco 
grandes barrios: Vegrieta, Triana: Ciudad 
Jardín, Arenales y Puerto. El núcleo hist¿- 
rico de la ciudad es el de Vepe ta ,  solar 
que fundaron los conquistadores españoles 
en el siglo xv. Conserva este barrio r1 
aspecto (+e conviene a su abolengo: calles 
trazadas siguiendo las líneas naturales del 
cerro en que se asienta, casas de tipo arqui- 
tectónico indígena, decoradas con voladizos 
balcones de tupidas celosías. Y encierra las 
dos niejores joyas que la ciudad puede pre- 
sentar al visitante: La Catedral y el hIuseo 
Canario. 

Datan del siglo xvr los comienzos de la 
Catedral, que, como todas ellas, ha sido 
obra de varias generaciones. Es de iiri góti- 
co elegante gracioso, con excepcicín del 
frontis, que es algún tanto acadhico .  La 
sutileza de sus coluinnas le da cierto aspecto 
abreo, de ligereza constructiva. en qiic pa- 
rece haberse eliminado la peaaduinbre de 
la piedra. El tesoro del templo posee el 
pendón de Castilla, bordado de nianos de 
lsabcl la Católica, que presidió la rendición 
de la isla a 10s conquistado re^; un portapaz 
esmaltado, de Benveniito C:ellini; un ciliz v 
un copón, del orfebre cordob6s Dainián de 
Castro, y otras joyas de valor. Además, 
la sacristía posee un notable repuesto de 
ricas ropas antiguas. En el templo se adrni- 
ran una niapnífica lámpara da plata, de 

arte geiiovt:~, y notables esculturas del 
imaginero canarro Luján Pérez. En la Sala 
del Capítulo, un cdlebre Cristo del mismo. 
su obra maestra. 

El Museo Canario. fundado eii 1879, Iia 
?ido obra paciente de una generación de 
canarios ilustres, que consagraroii a él lo 
niejor de su vida, y, en cierto aspecto. ha 
sido obra popular y patriótica, debida a 
mtiitiples donativos Como 
colección arqueológica, ofrece a los estu- 
diosos interis especial. En él se reune 
toda la prehistoria de la raza guanche, in- 
dígena del archipiklago. Las secciones de 
malacología. petropafía, antropología y 
etnología, han sido ordenadas !- catalogadas 

sabios españoles y extranjeros. Notahi- 
Iisinia y tinica es la sección de cerámica 
guanche. La biblioteca y el archivo (del 
que fornia parte el de la Inquisición) son 
t a m b i h  muy ricos. 

Pormenor intererante del Museo es la 
alcoha en que falleció el gran canario Pérez 
Galdós. conservada en la misma disposición 
en que la habitaba el p a n  novelista. 

Son innitn~erables los elogios que visi 
tantes ilustres hari prodigado a Las Cana- 
rias. Por su fecha !. por la personalidad de 
su autor, merece destacarse un' soneto de 
Caint-Aiiiant, el poeta viajero y aventurero 
francés ( 1 .?W-l66l), que traducinios a 
continuación : 

OTONO EN CANARIAS 
He aquí las únicas costas, los Únicos valles en que Baso y 

Pomona han instalado su gloria; jamL el pingde honor dc tierra 
tan hermosa sufrid el embate de  los rudos aquiloncr. 

Los higos, l u  moscateles, los melocotones y melones coronan 
aquí al dios que bebiendo se deleita; y las nobles d m c n s ,  w o -  
sagndu a la victoria, s t  inclinan aquí al peso de f!utos que ron 
miel pan mí. 

N o  entre fango, sino sobre Bmcos de roca, forman las uñas 
de  dulm jugo bosquecillos, cuyo oro, lleno de ambrosia, estalla 
y se alza a los cielos. 

La nannia, madun y brota aqui en el mismo día. Y durante 
todos los meses p e d c n  verse cn estos lugares primavcn y estio 
confundidos con el otoño. 

Fela* heno.  
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